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Paddy O ' D a r r e l l , el joven y ya famoso detective, consultó 
el reloj, y dijo: 

— N o puedo esperar más tiempo por Bob; son ya las cua­
tro, y si no salgo pronto llegaré de noche a la Torre de Bar­
court; lo que haré será dejarle una nota. 

Y sentándose ante su escritorio escribió unas lincas en un 
papel que colocó junto al reloj, el sitio más seguro para que 

.Bob lo viese en cuanto entrara en casa. Púsose luego éi abri­
go y el sombrero, y se dirigió al garage. Pocos minutos des­
pués corría el automóvil con dirección a la Torre de Barcourt, 
residencia veraniega del conde de Barcourt. 

Aquel la mañana había recibido Paddy un aviso por teléfono 
del mayordomo del conde para que fuese a la Torre cuanto 
antes, pues el conde quería tratar con él un asunto d<* impor­
tancia. E n aquel momento, B o b Smithers, el ayudante del de­
tective, hallábase fuera haciendo averiguaciones sobre cierto 
asunto y había llevado consigo a Trailer, el sabueso. 

Aunque el coche iba a toda velocidad, ya era casi de noche 
cuando Paddy llegó ante el portón de la Torre, que daba paso 
al camino de coches de la finca. Poseía ésta un hermoso case­
rón antiguo, que Paddy ya 
conocía por haber estado 
varias veces en él. Detuvo 
el automóvil delante de la 
escalinatay se apeó. Abrió­
se la puerta y apareció en 
el umbral un hombre ves­
t ido de negro sobre el que 
destacaba una blanca pe­
chera almidonada. 

—Tenga la bondad de 
entregarle esta tarjeta al 
señor conde, que me espe­
ra —dijo al mayordomo, 
pues no dudó que éste lo 
fuera. 

—¿Es usted, si no me 
engaño, M r . O 'Darre l l? — 
dijo aquel hombre, incli­
nándose respetuosamente y 
haciéndolo pasar a un es­
pacioso hall—. E n este momento el señor conde no está en 
casa, y me ha encargado le disculpe por su ausencia y le 
ruega tenga la bondad de pasar hasta que él regrese. . 

—Está bien —dijo P a d d y — . ¿Es usted, quizás, el que ha 
hablado conmigo por teléfono? Porque me parece reconocer 
su voz. 

—Sí, señor; y el señor conde le agradecerá mucho que haya 
usted acudido tan rápidamente a su llamamiento —dijo Ree-
ves, pues éste era el nombre del mayordomo—. Y le condujo 
a una habitación lujosamente amueblada, en la que ardía un 
cobijante fuego. 

Luego le acercó un sillón a la mesa, en el que Paddy se 
arrellenó cómodamente, disponiéndose a fumar un cigarro de 
su marca predilecta. 

Silenciosamente, Reeves, sacó de una alacena una bandejita 
de emparedados y una botella de jerez, que colocó en la mesa 
al lado de Paddy, preguntándole: 

-^•¿Me necesita para algo el señor? 
— N o ; gracias. 
—Entonces, me retiro — y se fué cerrando la puerta. 
Paddy sonrió satisfecho, reflexionando sobre lo que podría 

traerlo allí, cuando de pronto sintió que alguien se movía de­
trás de él. Trató de volverse, pero no pudo, porque acababan 
de cubrirle la cabeza con un paño negro y de aplicarle a las 
narices un objeto impregnado de un olor tan fuerte que le hizo 
perder el conocimiento. 

Una hora más tarde, una motocicleta con sidecar corría a 
gran velocidad poi la carretera que conduce a la T o n e de 

no volverá hasta el mes 

Barcourt, llevando a Bob y al sabueso Trailer. L a motocicleta 
se detuvo delante de la puerta principal de la casa, y Bob tiró 
del cordón de la campanilla. Trailer saltó fuera del sidecar y se 
colocó al lado de su amo con expectación; éste tuvo necesi­
dad de llamar varias veces para que le abriesen, y, al fin, apa­
reció en la puerta una mujer muy gruesa, en la que Bob reco­
noció a M r s . Carfax; ésta quedóse sorprendida, pero no pudo 
menos de sonreír al reconocer al joven. 

—¡Cómo! ¿Es usted, M r . Bob? ¡Me alegro de verle por 
aquí! Pase usted. 

—También yo me alegro de verla, M r s . Carfax —dijo Bob, 
entrando por el hall seguido de Trailer—. ¿No está aquí mi 
jefe, M r . O 'Darre l l ? M e ha dejado recado de que viniera a 
reunirme aquí con él. 

*—¿Mr. O 'Darre l l ? N o lo he visto, ni creo que haya estado 
aquí. ¿ A qué iba a venir? 

—¡Pues a ver al conde, que le ha mandado llamar! 
—Debe usted estar equivocado, M r . Bob, porque su exce­

lencia el conde se ha ido para Escocia hace quince días y 
que viene. 

i E l ayudante miró a la co-
ciñera con extrañeza. 

— C l a r o que no puedo 
fÉ§¿ dejar de creerla a usted; 
§§tfe pero mi jefe me ha dejado 
g g f ? recado de que viniese a la 
§5g§[7 Torre de Barcourt, adonde 

lo había llamado el conde. 
Y no puedo creer que haya 
hecho esto sólo por darme 
una broma. 

—¡Seguramente que no! 
—convino Mrs . Carfax—. 
Puede preguntarle a Ree­
ves, el mayordomo, si lo ha 
visto. Quizá le haya abier­
to él la puerta, porque el 
timbre d e l a campanilla 
queda junto a su cuarto. 
Espere usted un momento. 

Y la cocinera se fué ha­
cia las habitaciones de la servidumbre, y volvió al poco rato 
muy extrañada, diciendo: 

—¡Es curioso! Reeves ha salido, y lo mismo Brinkley, el 
ayuda de cámara —y abrió la puerta del despacho para ver si 
el detective estaba allí—. Si M r . O ' D a r r e l l hubiera venido, es­
taría aquí, en el despacho. Sin embargo, bien pudiera ser que 
e l señor conde volviera esta noche y que M r . O ' D a r r e l l se 
haya retrasado. Puede usted esperar, si le parece. 

—Pues, sí; esperaré —di jo Bob entrando en e! despacho. 
Fué directamente hacia la chimenea y se detuvo sorprendido 
al ver tirado junto a ella la anilla de un cigarro—. Diga us­
ted, Mt.«. Carfax, ¿los criados de e&ta casa fuman cigarros 
puros? 

— ¡Vaya una pregunta! N o , señor. Reeves fuma en pipa y 
Brinkley, cigarrillos. Y no hay más criados que esos en la casa. 

—¿Usted no conocerá la marca de los cigarros que fuma el 
señor conde, verdad? 

— ¡Ya lo creo que la conozco! E l señor conde fuma siempre 
cigarros de marca Hajano. L o sé bien porque hace poco me 

•••••••••••••••••••»••••»••••»»••»•••••• 

N O L O O L V I D E I S 
Para entrar en el Segundo gran sorteo de re­
galos a los SUCClitoreo (Primer premio: un 
«auto» Citroen; segundo, una bicicleta, y cincuenta 
magníficos premios más) et necesario pajjar un año 
de suterición ante: del 30 de setiembre de 1926. 

M á s d e t a l l e s en este m i s m o n ú m e r o . 
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regaló una docena de ellos para mi 
mano. ¿Pero por qué me hace usted e»«* 
preguntas tan raras? 

—Porque acabo d « > - ~ ' , C O n t r a r aqu> t i ­
rada una anilla de cigarro cuya marca m e e s m u y conocida. 
Esta anilla es de Cavajos, que sor precisamente los que mi 
jefe fuma. Por lo tanto, él U n t a d o aquí, Mrs . Carfax, y ha 
fumado un cigarro- n ' c a s o e s averiguar dónde está en este 
momento. 

_ jVsccaes los detectives ven las cosas de una manera..., 
Bob.. . ! —exclamó Mrs. Carfax—. ¡Yo le aseguro que no 

entiendo nada de esto! 
— ¡Aquí, Trailer/ —gritó Bob al perro. 

E l b o c l n a z o de a l a r m a . 

—¡Olfatea bien esto, camaradal —murmuró Bob poniendo 
la banda del cigarro delante del hocico de Trailer. 

E l perro olfateó varias veces y empezó a menear la cola y 
a mirar de un lado para otro. 

—¿Has olido a tu amo, eh? ¡Pues búscalo, amigo mío! 
Trailer miró en todas direcciones, dio una vuelta por el hall 

y, por último, se puso a arañar con las patas la puerta de la 
calle. Mrs . Carfax miraba con extrañeza a Boh y al perro. Este 
salió corriendo, bajó la escalinata, y al 
llegar a la avenida central de la finca, 
se detuvo aullando. 

—¿Hueles el rastro por aquí, eh? 
—exclamó Bob sacando una lámpara 
eléctrica del bolsillo y enfocándola a 
la avenida. 

—¡Huellas de cubiertas A v r o n l ¡Las 
del coche de mi jefe! E l neumático de 
atrás es nuevo; yo mismo lo he cam­
biado esta mañana. ¡Es muy extraño 
todo esto! Si el jefe vino aquí para 
marcharse en seguida, ¿por qué me 
ha dejado recado de que viniera a re-
unirme con él en esta casa? N o im­
porta; nosotros daremos con él, sea 
donde sea, ¿verdad, amigo Trailer? 

Este miró para su amo meneando 
la cola, como si comprendiera que Bob 
dependía de él. Bob puso en marcha 
el motor y Trailer saltó dentro del si­
decar. C o n la lámpara puesta en la 
parte de delante para poder enfocarla 
en todas direcciones, el ayudante fué 
siguiendo las huellas del coche de su 
jefe. Estas iban en dirección a la costa, 
pues aquella carretera conducía al 
puerto de Haven, pueblecito de pesca 
situado a unos cuarenta kilómetros 
de la finca de Barcourt. C o n ayuda 
de la potente linterna Bob iba viendo claramente las señales 
de los neumáticos, pues había l lovido aquel día y se notaban 
claramente en el barro. Pero después de andar treinta kiló­
metros, la carretera aparecía seca y cubierta de grava. Indu­
dablemente allí no había l lovido, y como el camino no pre­
sentaba señales, el rastro estaba perdido. A l llegar a una bi­
furcación de la carretera, Bob estuvo un rato dudando por 
cuál de ellas tomaría. ¡Era descorazonante encontrarse derro­
tado después de haber ido tan lejos! De pronto le pareció oír 
un bocinaso de lejos. Sonaba como la bocina de Paddy; pero 
se descorazonó pensando que habría cientos de ellas ¡guales. 
Sin embargo, Bob se detuvo a escuchar, a ver de dónde pro­
cedía el sonido; y después de un rato volvieron a oírse tres 
bocinazos prolongados..., tres cortos..., otros tres largos... 

—¿Qué oigo? ¡Eso es la S. O . S.! ¡A ver si vuelven a repe­
t ir lo! — y escuchó más atentamente—. ¡No cabe duda! ¡Esos 
bocinazos trasmiten un mensaje por medio del alfabeto Mor-
se! Tres sonidos larges..., tres cortos..., tres largos. ¡S. O . S.! 
¡Alguien necesita ayuda y vamos a prestársela nosotros, 
Trailer/ 

Los bocinazos procedían de la carretera que se bifurcaba a 
la izquierda, y hacia allá se encaminó Bob. Por ella llegó has­
ta una cantera abandonada, para bajar a la cual había un ca­
mino. Allá al fondo, entre la maleza, distinguió el muchacho 
algo que le hizo proferir un grito de alegría y sorpresa. ¡Sa­
liendo de entre un macizo de arbustos estaba el magnifico 
seis cilindros de Paddy! Y con la linterna pudo el muchacho 
ver que Paddy tocaba la bocina con la barba. 

¡Jefe! ((rito Bob saltando íuer.i '!<.! sidecai y corriendo 
• En -jocos minutos si- v¡¿ P »ddy Ubre de l.¡ mordsía 

y de las cuerdas que le sujetaban. Emocionado, apretó efusi­
vamente la mano de Bob y acarició la cabeza de Trailer. 

— H e pedido socorro con la S. O . S., porque como el puer­
to está cerca de aquí, supuse que alguien podría oírme desde 
el mar; pero nunca se me ocurrió que fueras tú, Bob, el que 
vinieras a salvarme. ¿Cómo es que te encuentras por aquí? 

E l muchacho se lo explicó todo y Paddy sonrió. 
—Llegarás a ser un gran detective, Bob. Me han dormido 

con cloroformo allá en la Torre, y al volver en mi me encon­
tré con que íbamos por la carretera corriendo en mi propio 
coche. Reeves lo conducía y Brinkley, el ayuda de cámara, iba 
detrás de nosotros para cuidar de mí. Y o fingí que seguía sin 
conocimiento para poder oír lo que hablaban, y por ellos mis­
mos me enteré de que habían robado gran cantidad de obje­
tos de oro y plata, y que pensaban embarcar en el Rollo, un 
buque que está en el puerto de Porthaven. A h o r a es pre­
ciso ir en busca de ellos para llegar antes de que el barco 
salga. 

—¿Pero qué interés podían ellos tener en llevarle a usted 
a la Torre para después dejarle aquí abandonado? 
, —¡Eh ahí el misterio! —respondió Paddy encogiéndose de 

hombros. 
Entre los dos sacaron el coche de la cantera con gran difi­

cultad, y Paddy marchó en él seguido de Bob, que iba en la 
motocicleta. 

Diez minutos después llegaban al 
puerto de Porthaven; el Rollo estaba 
anclado fuera del puerto y les fué pre­
ciso tomar un bote Dará llegar hasta 
él. E l marinero que los llevaba les dijo, 
a preguntas suyas, que acababa de 
conducir al Rollo a otros dos señores, 
que, por las señas que dio, no podían 
ser más que Reeves y Brinkley. 

A l llegar al barco, el detective tre­
pó oír una cuerda que pendía de él, 
y B< o le siguió dejando a Trailer al 
cuidado del bote. E n la cubierta del 
buque todo estaba silencioso, y fue­
ron por ella hasta la escalera de cá­
mara, desde donde oyeron hablar. E n 
seguida reconocieron la voz de Ree­
ves y de Brinkley, y atisbando desde 
la escalera vieron que estaban char­
lando y fumando muy tranquilamente 
en uu camarote. Entonces, irrumpie­
ron en él repentinamente. 

—¡O'Darrell! — e x c l a m ó Reeves, 
yendo hacia el detective y asestándole 
un fuerte puñetazo que le hizo tam­
balearse. 

Brinkley saltó por encima de ellos 
y subió a cubierta perseguido por Bob, 
que gritaba desde allí: 

—-/ Trailer/ ¡Cógele! ¡Ven aquí! 
Oyéronse gruñidos del perro, el ruido de une pelea y, por 

último, un agudo grito. ¡El sabueso había clavado los dientes 
a Brinkley, que intentaba escapar en el bote! Bob lo dejó allí, 
suponiendo que aquél ya estaba bien seguro, y volvió al ca­
marote, encontrándose a Reeves ya maniatado y a Paddy re­
gistrando las maletas donde los ladrones llevaban el produc­
to de su robo en la Torre . 

A l ruido de la pelea apareció el capitán del barco, quien se 
quedó sorprendido de ver qué clase de pasajeros llevaba en 
su barco. 

Reeves confesó que él y Brinkley eran expresidiarios, y que 
hacía tiempo venían planeando este robo en la Torre, donde 
habían entrado a servir'valiéndose de testimonios falsos. Pero 
temían que Paddy O 'Darre l l , que era amigo del conde, les 
descubriera el robo, para lo cual habían concebido la idea de 
secuestrarlo en aquella cantera, y en tanto que lo encontraban 
poner ellos tierra de por medio. 

¡Pero no habían contado con Bob y Trailer.' 
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V i l F I E L o l l A 
» O B E M I L E C M U A B I 

(Continuación.) 

Los tres pescadores, a pesar del continuo balanceo del 
viejo barco y los golpes incesantes, se esparcieron por el 
puente, y buscando a tientas lograron encontrar algunas. 

El doctor encendió un fósforo y las prendió fuego. 
Como estaban impregnadas de alquitrán, se elevó una 

llama bastante grande que iluminó la galería y la cubierta 
del barco. 

Entonces vieron que la galera había chocado contra la 
pared izquierda. Parte del castillo y algunos de los apare­
jos superiores habían quedado destrozados; pero no corrían, 
por el momento, ningún peligro de hundirse. 

—¿Habremos salvado el pellejo? —preguntó Vicente—. 
¿ Q u é habrá sucedido? 

—Alguna fuerte sacudida ocasionada por un terremoto 
—dijo el señor Bandi. 

— ¿ Y esas olas tan tremendas han sido producidas por la 
sacudida? 

— Y aún temo que alguna cosa peor. 
— ¿ Q u é queréis decir? 
—Que se haya hundido la galería. 
— ¿ C ó m o deducís eso? 
—Porque una sacudida, por muy fuerte que sea, no es 

capaz de promover una oleada tan grande que atraviese en 
esta forma todo el canal. 

— ¿ Q u é decís, pues? 
—Que tiene que haber sido producida por un enorme 

derribo de escombros. 
—[Demonio! ¿ Y de dónde venía? 
— D e la salida del canal. 
—¿Entonces hemos quedado aprisionados? 
—Aún no lo sé; pero estoy muy inquieto, Vicente. 
—Tendremos que explorar esa parte de la galería. 
—Eso haremos tan pronto como se haya calmado el agua. 
—Ya no tenemos balsa, doctor —observó Miguel. 
—Poco puede eso importarnos teniendo, como tenemos, 

este barco a nuestra disposición, del cual podremos cons­
truir todas las que nos sean necesarias. 

—Esperemos un poco, a ver si se repiten las sacudidas, 
y después iremos. 

—Parece que el agua comienza a tranquilizarse —dijo 
Vicente—. Dentro de media hora ya estara en calma por 
completo. 

—Puede sobrevenir aún otra sacudida, Vicente. 
— No oigo ningún ruido. 
— N o hay que fiarse. Vamos a registrar entre tanto la 

bodega de la galera. 
— ¿ Q u é esperáis encontrar? 
—Alguna lámpara, o antorchas. Es casi imposible que no 

haya alguna. 
—Vamos allá, doctor. Aquí tenemos cuerdas embreadas 

que nos servirán por el momento. 
—Que se queden mientras aquí Miguel y Roberto, cui­

dando del fuego; pero cuidad de no provocar algún in­
cendio. 

—Id sin cuidado, doctor —dijeron los dos pescadores. 
El señor Bandi y Vicente bajaron a la sentina del buque 

Eara comenzar su registro. La eosa no era tan fácil, pues 
abía gran cantidad de materiales amontonados que era 

preciso remover y muchas cubas, unas llenes de cemento y 
otras vacías o llenas de cal. 

El doctor y su compañero, antes de entregarse a aquella 
penosísima tarea, se pasaron a los departamentos de popa, 
pensando que tendrían allí más probabilidades de encon­
trar alguna lámpara o cosa semejante. 

Las cabinas estaban todas atestadas de diferentes mate­
riales, azadas, palas, cajones rotos y barricas reventadas. 

Miraron por los techos esperando encontrar colgada al­
guna lámpara, pero inútilmente; una parte del techo se 
había desplomado y acaso las luces que usaron se habían 
roto o se las habrían llevado los trabajadores del canal al 
terminar las obras. 

—|Por cien millones de merluzas!... —decia Vicente—. 
¡Es increíble!... ¿Cómo trabajarían sin luz estos hombres? 
¡Bah!... Podremos pasarnos sin ellas, doctor. 

— ¿ E n qué forma? 
—^No sentís olor a alquitrán? 

—Pues debe ser de alguno de esos barriles que están 
tras aquellos sacos. 

— ¿ Y qué piensas hacer? 
—¡Por Baco!... Meter dentro del alquitrán trozos de cuer­

da y después encenderlas. En vez de lámparas, tendremos 
soles pequeñitos. 

Removió de su lugar los sacos y en seguida extendió las 
manos alargando dos cubos metálicos llenos de alquitrán. 

— A q u i hay dos lámparas magnificas —dijo—. Estos 
quince o diez y seis kilos de alquitrán nos proporcionarán 
una hermosa luz. 

—Ahí hay más cubos, Vicente. 
— N o hacen falta, doctor. Con estos nos bastará para 

llegar al golfo de Spezia. 
—Eso si no tropezamos con más obstáculos. 
— ¿ C o n cuáles? 
—Más adelante lo sabremos. 
—Tenéis alguna grave preocupación, doctor. 
—Es verdad. 
—Decidlo, pues; ¿queréis tenerme sobre ascuas? 
—¡Ten un poco de paciencia! Vamonos, Vicente. 
Salieron del departamento de popa llevando consigo los 

dos inestimables cubos y se reunieron con sus compañeros. 
Apenas llegaron a cubierta se les acercó Miguel, diciéndo-
les presa de la mayor emoción: 

—¡Señor Bandi, he obsevado una cosa sumamente ex­
traña! 

- ¿ Q u é ? 
— Que la nave se va elevando hacia la bóveda. 
—¿Tendrá menos peso ahora? —dijo Vicente—. Nos 

otros no hemos tirado nada al agua. 
—Sin embargo, mirad, patrón —dijo Roberto—. L a gale­

ra toca ahora casi en la bóveda, en tanto que antes la pun­
ta del castillo distaba del techo lo menos tres metros. 

—Veamos —dijo el doctor. 
Cogió la soga alquitranada y se inclinó sobre la borda 

para observar el agua y el lado de estribor de la galera. 
— Y a ha sucedido lo que me temía —dijo después con 

emoción. 
— ¿ Q u é decis? —le preguntó Vicente mirándole fija­

mente. 
—Que la nave no se levanta a causa de la pérdida de 

peso. 
—Eso creo yo. 
—Se eleva porque sube el agua en el canal. 
—¡Dios míol ¿ Q u é decís? 
—Que dentro de poco las bordas de la galera tocarán 

el techo de la galería. 
— ¿ C ó m o os explicáis este aumento excesivo de agua? 
— D e un solo modo. 
— O sea que... 
—Que algún desprendimiento de tierras, producido por 

la última sacudida, nos ha obturado la salida del canal. 

(Continuará en el número próximo.) 

LOS SUSCR1TORES DE PINOCHO 
T o d o * los snscrltores de P I N O C H O son Ha­

tos, todos son guapos y machos son g u a p í s i ­
mos. E n la g a l e r í a de retratos p o d r á Irse coa­
firmando la verdad de las precedentes aser­
c iones» 
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—¡Príncipe de los Creyentes! —¡Que Dios se digne pro­
longar tus días !— Yo no soy un mentiroso; ya te he dicho 
quién es mi juez y te he dado su genealogía, el nombre de 
su calle y las de sus vecinos. 

—¡Basta de astucias! jamás he oído la descrición que me 
has hecho. Fíjate bien dónde estás, y si no me dices la ver­
dad haré que te arrojen al suelo, que pongan tus pies en la 
falaca (tormento) y que mis hombres te azoten hasta que 
salga la sangre por la garganta. ¡Basta de ingenuidades! 
No sigas tus insolencias durante más tiempo y reflexiona 
que estás obligado a confesar la verdad. ¡Vamos! Acaba 
pronto y dime el ncmbre del juez con quien estás. 

—¡Príncipe de los Creyentes! ¡Que Dios te dé larga vida! 
El nombre del juez es Izrail —insistía Básim. 

—¡Bien! ¿ Y dónde está? —preguntó el Soberano. 
—Entre los jueces; pero yo no lo Veo. Pienso que no debe 

haber venido. 
—¡Oh jueces del Islam! —gritó el Califa— Haced venir 

al juez Izrail. 
Todos se callaron y nadie se atrevió a rechistar. 
—Dadme noticias acerca del juez Izrail —insistió el Sul­

tán—. Que se presente para que yo le haga una pregunta. 
Le concedo por anticipado el aman (perdón). 

—¡Príncipe de los Creyentes! —le respondieron—; por 
tu amada vida te decimos que no hay entre nojotros nadie 
que se llame Izrail ni conocemos a ninguno de este nombre, 
excepto el Angel de la Muerte, el que se lleva las almas. 

—¿Me lo negáis vosotros, jueces, que juzgáis según la 
ley de Dios? Tengo necesidad de hablarle una palabra y es­
pero su respuesta. 

Ellos le juraron que no conocían al tal Izrail. 
— ¿ N o hay ningún juez ausente? —preguntó entonces el 

Califa. 
—¡Oh Rey del tiempo! —le contestó el Juez Superior—. 

Todos los jueces y los sustitutos están bajo mis órdenes. 
Yo soy, precisamente, quien los ha nombrado y sé muy bien 
que no he dado este cargo a nadie que se llame Izrail. «Este 
hombre es un embustero petulante» (1). 

— « E n seguida sabrán ellos quién es el embustero petu-
lante> (2) —replicó Básim. 

Tan oportuna respuesta hizo reir al Califa, que preguntó 
a Básim: 

— ¿ H a s oído? ¿ Q u é tienes que responder a esto? 
—¡Príncipe de los Creyentes! —dijo Básim—. El que te 

habla es precisamente el juez Izrail en persona. Yo estoy a 
su servicio y ríe debe el sueldo de un año entero; sin duda 
le ha ocurrido la idea de negarme aquí para no pagarme 
mi dinero. Pero yo no se lo pido a titulo de limosna, por­
que lo he ganado con el sudor de mi frente. Esta es mi his­
toria y el ojo del Príncipe de los Creyentes siempre ve la 
verdad. 

—¡Granuja! —exclamó el juez—. ¿De dónde te conozco 
yo para que pueda deberte salario alguno? 

— ¿ E s posible, oh, juez del Islam —preguntó el Califa—, 
que este pobre hombre te acuse falsamente? 

—¡Soberano señor! —replicó el juez—. Si él puede pro­
barme que ha servido a mis órdenes, que ha entrado algu­
na vez en mi casa o que yo lo he visto en mi vida, yo le 
pagaré gustoso dos años de soldada. Todo el mundo sabe 
que en mi casa hay un lugarteniente mío, doce alguaciles y 
muchos servidores; si este hombre es capaz de presentar 
testigos que den fe que él es alguacil conmigo, yo le daré 
en seguida el sueldo; pero si él queda por un solemne em­
bustero, ¿qué le harás tú, oh, Príncipe de los Creyentes? 

—Le haré dar cien azotes. 
Y , dirigiéndose a Básim, le preguntó: 
—¿Tienes testigos de haber estado a las órdenes de este 

juez? 

Básim se calló. El Califa hizo presentarse a tos alguaciles 
y familiares del juez y les dijo: 

— ¿ Q u é sabéis referente a este hombre? 
—¡Oh, Rey del tiempo! —le respondieron—. Es un em­

bustero y jamás lo hemos visto ni en casa del juez superior, 
ni en casa de otro juez alguno. 

—Vosotros si que sois unos embusteros, fanfarrones e 
imbéciles —dijo Básim, volviéndose a ellos—. Yo soy al­
guacil, y antes fui guardia: cuántos asuntos me habrán en­
cargado... 

— ¿ Y quién te ha nombrado alguacil? —le preguntó el 
Califa. 

—Yo mismo. 
—¡Ah, bandido! —exclamó el Califa—. ¿Tú haces de al­

guacil por tu propia cuenta, faltas al respeto de los jueces 
legales, y te burlas de ellos? ¿Tú te dedicas a sacar los di­
neros a la gente y a arreglar cuestiones como si fueras una 
autoridad? ¿Hasta ese extremo has llegado? ¡A ver! ¡Traed 
el instrumento de tortura! 

Y después que lo trajeron ordenó el Soberano: 
—¡Echadlo a tierra! 
Una vez en ella, y sin que nadie intercediese en su favor, 

empezaron a azotarlo; sus pies ardían. «Toma>, «da», 
«toma», «da», decían acompasadamente, hasta que conta­
ron ciento. 

—¡Basta! —ordenó el Califa—. ¡Dejadle ya! 
Cesaron los golpes, y Básim se levantó del suelo todo 

lastimado y sin poder andar por efecto de la paliza. 
—¡Marcha, insolente! —le dijo el Sultán—. Y si no te 

abstienes de hacer de alguacil, por mi vida que te cortaré 
el cuello. 

Básim salió, arrastrando los pies y cojeando de las dos 
piernas, y anduvo poco a poco, hasta que reaccionó, y pudo 
caminar erguido. Se metió por unas callejuelas, y, al cabo 
de un rato, se encontró a una mujer, que apenas lo vio, le 
dijo: 

—Señor, ¿eres corredor del mercado? 
—Si —contestó resueltamente Básim. 
—Hazme el favor de tomar este brazalete de oro y ofré­

celo en subasta al mejor postor: acaso lo puedas vender. 
—Espérame aquí —le dijo Básim, tomando la joya. 
E inmediatamente entró al mercado y pregonó la mer­

cancía. Los comerciantes de plata fueron pujando en la su­
basta, que llegó a alcanzar la cantidad de cien dinares y 
dos por derechos de corredor. Consultó con la vendedora, 
quien le dijo: 

—¡Que Dios te haga ganar! Tráeme el dinero. 
Volvió al mercado y cobró la cantidad. (Pero no estaba 

experimentado, ni conocía los procedimientos de la venta 
en pública subasta, que no era su oficio.) Se lo llevó a la 
mujer, y, al entregárselo, le decía: 

—¡Toma! ¡Ya has visto mi habilidad! Si caes en manos 
de otro, no hubiera alcanzado tan alto precio el brazalete. 
Ahora yo espero que me des alguna gratificación. 

—Bien te la mereces —le respondió ella, entregándole 
dos dinares. 

Los tomó muy satisfecho, dejó marchar a la mujer sin 
exigirle un fiador, según las ordenanzas del mercado. Y él 
se alejó también, contentísimo. Compró su cena y las de­
más cosas que necesitaba, gastando más que de ordinario. 

—¡Este es un oficio! —se decia—. Nada hay parecido a 
él, ni antes ni después: nunca seré más que corredor del 
mercado: oficio fácil y de gran rendimiento. ¡Dos dinares 
en una hora! 

(Continuará en el número próximo.) 

(1) Texto alcoránico. 
(2) Idem. 

Por d e c i s i ó n del G R A N C O N S E J O P I N O -
C H I S T A s ó l o pueden colaborar en P I N O C H O 
sus suscritores por un a ñ o (20 pesetas), o u n 
semestre (10 ptas.), o un trimestre (5 ptas.) 
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Cañamón, nuestro simpático amigo Cañamón, estaba 
desvelado aquejla noche, no podía dormir. Estaba impa­
ciente, inquieto, nerviosísimo. Deseaba fervientemente 
la llegada del alba, la llegada del día. ¡Qué felicidad, 
cuando saliese el sol, bajar al jardín, al bello jardín de 
su casa, donde reposaba tranquilamente, inmóvil, el 
regalo que le había hecho Potipán! ¡Qué alegría! Sí, el 
regalo de Potipán, un espléndido y monumental regalo, 
el cual consistía en un aeroplano estupendo, con sus 
hélices, sus aletas horizontales, abiertas y extendidas, 
y su asiento, hondo, profundo, donde Cañamón habría 
de acomodarse, para volar. Para volar sobre la ciudad, 
saludando a las nubes pasajeras y voladoras. ¡Qué 
alegría! 

Potipán había comprado el aeroplano, a gusto de 
Cañamón, por la tarde, .. 
casi anochecido. Y las T 
pruebas, por demás pe- 1 
jigrosas, había de hacer­
las Cañamón, al día si­
guiente, por ¡á .Tí2ñana. 
Mientras tanto, dejaron 
el «bicho» —esto es, el 
aeroplano— en el jardín 
de la casa de Cañamón, 
donde reposaba ahora, 
al aire libre, olfateando 
las flores, los claveles, 
las rosas y los jazmines, 
mientras Cañamón, el 
ser más simpático de la 
familia de los Cañamo­
nes, rebullíase en su le­
cho, impaciente, inquie­
to, nerviosísimo, espe­
rando el alba. 

La cual llegó inmedia­
tamente, como si Caña­
món, con su propia im­
paciencia, la hubiese ex­
traído de la noche. Y 
con el alba, un poquito 
después, llegó un día, 
un día como hay pocos, 
espléndido, luminoso, 
adornado con un sol 
singular, dorado y ca-
lentito. Y Cañamón pensó, no con escasa razón, que 
había llegado también, con el alba y el día, el momento 
propicio para probar arriesgadamente el regalo de Po­
tipán. 

Y Cañamón bajó al jardín. 

El aeroplano no había cambiado de sitio. Esto ale­
gró mucho a Cañamón, pues le demostró, sin palabras, 
que los aeroplanos son unos aparatos dóciles y obe­
dientes. «Si asi es en la tierra —pensó Cañamón—, asi 
será en el cielo; es decir, en el aire.* 

Nuestro héroe-no se veía solo. En el jardín, junto 
con el aeroplano, le esperaba Potipán, el capitán Co­
rretón, Don Turulato y Cui rinche, los cuales, con 
grandes muestras de admiración, saludaron al ingenio­
so personaje. 

—¡Un buen aparato! —exclamó Don Turulato, que 
ha sido siempre un entendido en este medio novísimo 
de locomoción. 

—¡Ochenta nv'1 pesetas! —agregó Potipán, quien no 

olvidaba la suma que había desembolsado, generosa­
mente, la tarde antes'. 

—Muy propio —atinó Currinche— para dar la vuel­
ta al mundo, pasando por la Manigua, mi país. 

—¡Admirable medio de guerra, ofensivo y defensi­
vo! —prorrumpió el capitán, el cual, como guerrero, 
no pensaba en otra cosa que no fuese la lucha. 

Cañamón escuchó regocijado aquellas exclamacio­
nes. Le alegraron como si le elogiasen alguna por­
ción de su cuerpo: las manos, los ojos, la nariz, pongo 
por caso. 

Y como ardía en impaciencia, Cañamón no quiso 
esperar más, y se caló unas antiparras fenomenales, y 
encasquetóse luego, a riesgo de desaparecer ante el 
público, una suerte de gorro, brillante y esférico, tal 

que parecía una esca­
fandra. 

Y saltó al interior del 
aparato, en un salto 
ejemplar, limpio y re­
cortado, como de circo. 

—¡Don Turulato 1 — 
gritó Cañamón desde el 
interior de! aparato—. 
¡Una vuelta a la hé­
lice! 

Y Don Turulato, que 
ya sabía 3'J obligación, 
ejecutó admirablemc".-'' 
la orden de su amigo. 

Todos los espectado­
res —el capitán, Poti­
pán, Don Tura (como le 
llamaba amistosamente 
C a ñ a m ó n ) , y Currin­
che—, todos los espec­
tadores, aplaudiendo 
frenéticamente, se reti­
raron un gran trecho pa­
ra contemplar sin peli­
gro el momento emo­
cionante del «despe­
gue». El cual, dada la 
pericia del aviador, se 
realizó tan serenamente 
que bien parecía el ae­
roplano un pájaro do­

mesticado, si bien de proporciones no comunes. 
Ya está Cañamón, por obra y gracia de Potipán, en 

el aire. Ahora gana la tapia del jardín. Ahora asciende, 
casi verticalmente, al cielo. Una alegría de luz, de sol, 
y un aire f ino , cortante, combinados c o n el ruido de los 
motores, envuelven al aviador incipiente, el cual, con­
tentísimo, mira c o n cierta lástima a los ínfimos, mi­
núsculos mortales que caminamos paso a paso, co iüP 
mendigos, por la tierra. 

¡Adiós, Cañamón! ¡Eres grande! 

Cañamón había aprendido a volar —en aeroplano, 
claro— hacía ya mucho tiempo, cuando comenzaron 
los primeros dirigibles. Pero de entonces a esta parte 
no había volado nuevamente. Por lo cual, al verse aho­
ra en el aparato, Cañamón era como un novato, un pi­
piólo, un principiante. 

Miró hacia abajo y contempló la ciudad, la cual se le 
presentaba a Cañamón como una enorme masa de ca­
sas surcada, atravesada por unos arañazos intermina-
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bles, que eran las calles. Las plazas 
y los parques, llenos de árboles, eran 
alfileteros de terciopelo verde esme­
ralda. Y el río, el rio que atravesaba 

la ciudad sobre la cual volaba el aeroplano, aparecía a 
los ojos de Cañamón como una espada refulgente, pero 
deforme, sinuosa, quebrada... 

Iba alto Cañamón, a cuatro mil metros, y decidió 
descender un poco, no sólo por gozar más de cerca 
del espectáculo de la ciudad, a vista de pájaro, sino 
también, y más principalmente, por temor a una avería, 
a una caída, doblemente peligrosa desde aquellas altu­
ras estelares. 

No hizo monerías al descender. Descendió paulati­
namente, planeando como una gaviota, hasta quedarse 
a una altura prudentísima, a unos doscientos metros 
sobre el nivel de los tejados. 

Ahora podía contemplar la ciudad perfectamente, a 
vista de gorrión. Veía 
los tranvías, los autos, 
los simones. Veía las 
personas y podía distin­
guir, por el color del in­
dumento, hombres y 
mujeres. En una azotea 
advirtió un personaje 
delgado y simpático que 
izaba un pañuelo, salu­
dándole: era Pinocho. 
En un derribo dos chi­
cos sé empeñaban en 
apedrear el aparato de 
Cañamón: eran T i n y 
Ton, traviesos, malísi­
mos, incluso en S " « sa­
ludos.* 

Y Cañamón extendía 
su mano fuera del apa­
rato y saludaba. Y Ca­
ñamón iba contento. 

Pero... 
* * * 

Pero... 
Cañamón iba conten­

to, como digo, en su 
aparato, cuando divisó 
a lo lejos, al fondo de la 
ciudad, la torre de San 
Felipe. La torre de la 
iglesia de San Felipe, una torre delgadita, esbelta, sim­
pática, rematada con una caperuza encarnada, la cual, 
a su vez, mantenía la veleta más loca y chirriante de la 
ciudad. 

Cañamón vio la torre de San Felipe y la miró repe­
tidas veces desde su aparato. «Decididamente es gra­
ciosa», pensó Cañamón, viéndola salir por sobre los te­
jados. 

Y fuera por esta simpatía., transmitida inmediata­
mente al aeroplano, o por otras causas inexplicables, 
lo cierto fué que el aparato, teclemente, hjo, sin des­
viarse ni un milímetro de la recta, se dirigió hacia la 
torre de San Felipe. 

Cañamón comenzó a inquietarse. 
No estaba en su programa de aviación el chocar con 

obstáculo alguno, aunque éste fuera, como en este 
caso, la torre más delgadita, esbelta y simpática. Pero 
Cañamón parecía incapacitado para evitar el peli­
gro-

Miraba la torre, U remiraba, y cuanto más quena des­
viarse de su dirección, mirándola, más rectamente se 
dirigía hacia ella. Diríase que el aeroplano tenia volun­
tad propia, ajena, desde luego, a la voluntad de Caña­
món, y que ya no era éste, Cañamón, quien dirigía el 
aparato, sino éste, el aeroplano, quien conducía a 
Cañamón-

¡La torre! ]La torre! 
Cada vez más cerca, cada vez más cerca. El avión, 

flechado, se clavaria en la fachada, acaso desconcharía 
la pared, con el porrazo, y luego, como un pájaro, mal­
trecho, rota las alas, caería el avión al suelo. 

Cañamón no sabia qué hacer. Su situación era deli­
cadísima, peligrosa, insufrible. Dos minutos más, y ya 
estaría en el pavimento de la calle. Dos minutos más, 
y ya estaría muerto, completamente muerto, en la 
calle. 

¡Pobre cañamón! ¡Pobre aviador! 
Y el aeroplano seguia zumbando, tenaz, persistente, 

con dirección a la torre. La cual era ahora, de tan cer­
ca, perfectamente visible. Ya se veían sus ventanales, 
sus grandes ventanales, por donde volcaban las campa­
nas, en los días de fiesta, las más sonoras campanadas, 
sobre la ciudad. 

¡Terrible situación! 
Un minuto, varios se­

gundos... 
Cañamón tuvo un mo­

mento de serenidad. Ya 
que no era posible des­
viarse, concibió, para 
su salvación, !a mas pe­
regrina idea: entrar por 
las ventanas del campa­
nario. Atravesar ta to-
rrG, de parte a parte, 
valerosamente. 

Dos segundos, un se­
gundo... 

Cañamón atinó a pe­
netrar por el ventanal, 
rozó, con una de las alas 
del aparato, la más gran­
de de las campanas y 
ganó al cabo, rectamen­
te, la salida del campa­
nario. 

¡Magnífico! 
Otra vez en el aire. 

Ahora sin peligro, loco 
de alegría, triunfante. 

Cañamón se dirigió a 
su jardín y aterrizó cal­
mosamente. 

* * * 

En el jardín lo esperaba un numeroso público. Ca­
ñamón saludó cordialmente, satisfechísimo, loco de 
alegría. Despojóse de sus antiparras y del gorro-esca­
fandra que le cubría la cabeza. Luego, con paso segu­
ro, de héroe, se dirigió al comedor de su casa, para 
desayunar. 

A ia mesa se sentaron Cañamón, Pirula, Anita, Pino­
cho, Potipán, Don Turulato, Currinche y el capitán 
Corretón. 

Pinocho, a los postres del desayuno, pronunció un 
discurso elocuentísimo. 

F I N 

Los suscritores a P I N O C H O tie­
nen derecho a que se publique 
su retrato en la revista. V é a n s e 
las condiciones en este mismo 

n ú m e r o . 
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[ [VAMOS A 6A 

CIAR Ett £ L 
VClRCO\ 

P E R O J Q U 
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-ME P A R E C E . 
ME P A R E C E . . 

5 U t t L , F R A 6 I L 
; O R A Z 0 M DE D. 
r u í l U L A T O 

* V . L E P A S A 
A . L G . O 

L C O R R I I N C H E ; 
S I E N T O A n O R l 

- B U E N O , P E R O N O 
L O T O M E V . TAIS A 
P E C H O 

• C O R R I N C H E D E 
MI - A L M A : H A C E 
T R E C E D I A S Q U E 
L A C O N O C I - - - P U E 5 I 

T R E C E N O C H E S QUti 
u r v o í m 7 > E 6 A r 1 

U N OJO. 

'-y LUEGO -ESTOS ¿AU­
TOS MOJ^TA LT$ O C E M E 
VA E i - C O R A Z Ó N -

P E R O AQUÍ 
LO P E O R E S 
¡ } U E H O Y E S 

E H E O F R i T ^ 

¿51 L E 5 / R V E A v : 
E S T E P A D R A S T R O 
Q U E M E HA SALI-

> r > O E N E L D E D O . . . y 

N O D I G A S , N 
T O N T E R l A í i 
V O H E O F R E -
c I D O U N A 
T>l E L . y D E B O 
C U M P L I R C O ­

M O U N C A ­
B A L L E R O . 

V E N G A D . 
T U R U L A T O 
QUETSN<iC 
U N A / D E A 

V A V A U N A 

QUELT LLC-
A LA NO- I 

V I A D E D O N / . 

- , ' M I P O B R E T Ü -
R U L A T / L L O P E 
M í VIDA', i Q U E 
R R E O C U A - ^ / E i . 

. M E H A REo>A 1-AVGi , 
' ¡ Y A M C r A R D A R A ' ' 

E N VEniKt 

-LO QOC E S COM E 5 T A 
C / m A N O Í A L 6 0 D E 
C - A 5 A "E/N D 0 5 M E 5 E > 

^ 1 
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HOY 
CARRERAS I 

DE 
[AEROPlAtlOi 

¡CARAY! ¡ a u e B i E n 
LAS VAMOS A VER 
D E S D E AQUI 1 

;0RRERA5 
DE 

1ER0PLA fl05 
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{ ' ¡ O Y E , QUE. 
MEC5TÁS 
DANDO COn 
U N O J O E t t 
E L P I E 1 /; 

lLtUá L i -L 

C C l C H í N 
I/1NDÍL14 

Al TORCER A / 

Ríen P O R l T . ' • /(DEESTA 
AOLJ 1 ? } — l ) LA DERE 

CHA 7/1 

I C O R R E O . Q U E / 

VIENE MI 
HERMANA 

f V A L E ARRECE 

I P U J A ] 

M E T I D O Q.poesen 
C Ü A M T O L E S ECHE-LA 
V ISTA E M C t M A S E 
WAM A A C O R D A R 

EL MEJOR DIA M0$1 
loAM ACAZARAQÜIJ¡ 

PEHSAD QUE E L 
ICLUB CIOTtECIE ' 
¡ M A s a o & u r t A 
EC1 TRAPA V QUCJ 
;ESA ES TAMBIEN 

í i T E D G O UMAHg^ 
(IDEA'. ¡ V A M O S A 
I H A C E R oci Tunei 
| S E C R E T O HASTA 
LELOTRC LADO 
M>E LA VALLA ' 

E M P E J A f l E M O S 
POR A d U l ' Y AS I 

' E M S U C l A K e . 

I 1 « O I U -

51 1 v COL 

i ^ — ~ J 
: / y C U A N D O ^ 
| V J E C 1 G A AL-

I G U I E Í Í nos 

E S C O M DE-
R E M O S E f l . 
E l -1-1 I M E I i 

í 1 í-l 

NOS poe-
DEM B U S ­
C A R ... 

"QüeAttosoV 
TRO5 3EC105 
L-IABRATRA-
IQADO C A i 
TIE-RRA 

SUEC10. 
' YA HEMOS 
CAVADOCUA-1 
TRO PIES, 
AHORA EM­
PEGAREMOS!/ 
ELTUMEL 

r | T U , T E M 

; Ü I D A D O G 

fg ESTA5< 
'ANDO C-Aí 
A P A L P A S 

¿GAR e s o s escoM 
05 QUE, HAY QUE 
AE.R D O S C A -
OC I ES M Á S 

Q u e 
CAUAl 
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C O N C U R S O S D E P R O B L E M A S 
Y P A* S^A T I E M P O S 

E N L A B A R B E R I A 

Se aproximaba el día de Gesta, el mayor día de fiesta para lo» animales, el 17 de enero, día de San Antonio Abad. Todos los cerdos 
de la localidad se dispusieron « pasarlo lo mejor posible, y muy de mañana se encaminaron a la barbería para acicalarse, 

Tan pronto como el barbero sacó la navaja, tres cerdo* que jamás se habían afeitado, se apresuraron a esconderse, haciéndolo de'tal 
manera que aún no han sido encontrados. 

¿Seréis vosotros capaces de hallarlos? 

¿ C U Á L E S S Q N L O S E R R O R E S Q U E H A Y E N E S T E D I B U J O ? 

Esta vez reorpducimos un taller de mecánica. Por la índole de Ips objetos que afiele haber en esta clase de talleres, podéis hacer uu 
bonito estudio de observación y poner a prueba vucatrqs condiciones dé observadores. Los errores que hay en este dibujo son 13. Como 
ejemplo, os diré que uno de los errere» es que a la máquina taladradora, que, b,ay « || derecha del djhujo, le falta ja correa de trasmisión, 
que tubería esta- unida a la rueda, de |a pa.rte sup.eripv- ¿Cuáles spn los otros 12 errores? 
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Í-riTONCtS IL PILOTO TRISTÁfl HIZO 
ABRIR un AGUJERO i n t l HIELO 

rY CUANDO EL OSO DORMIA APOYA' 
) O E r i EL M U R O DE LA CASITA, 

LE RETIRARON EL APOYO Y FUE 
A C A E R Efl LA IMPR0VÍ5ADATRAMPA 

iLlEGAROtl A Utl PUnTO En QUELOSBlOi 
3UESDE HIELO LES CE RRABAHí LPA50 

ÍPEROCOnELIflGEMIO DETRISTAM IGUAL 
JE. NAVEGABA POR MARQUE PORTIERRA 

!̂  /UÑA CSAMAMAKA ptscuBRib ZUCA*IH En 
SUELO UNAS HÚTÍ.LA5 HUMAXIAí 

»UE TERMINABA Efl UhA P i m ü - » I 1 LUtU 
ESCA CASITA DE E S Q U i n A L f ^ - l i r T i r " 

<LOSTRE5 EXPEDICIOHARIOS SI- W Q U E TERMINABA Efl unA PinTO-^BEn CUYO inTERIORSOLO HABIA Utt 
J U I E R O M EL MISTERIOSO RASTROMRESCA CASITA DE E f i n n i n ' I f i ^ i l i r T i n r MT05ITQDE PROVISIOflES, 

.LEMOS DE ALEGRÍA POREL HALLAZGO! 
'ELEBRAROn ESPLTf MDID0SFE5TEJ05 

'EROLESAGUO LAflESTA LA PRE~1 
JEHCIA DE Un EflORME OSO BLANCO/ 

rQUE LES HIZO REFUGIARSE MAS 
LQUE A E S C A P E E N LA CASITA 
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D I B U J O S 

P l T T A L U G A . ' 

Don Turulato y Currinche. 
J. I. D. T. 

Trece años. Barcelona. 

Mi amigo Chápete. 
A U G U S T O F E R N Á N D E Z G U A R ­

NIÓLA.—Seis años. Madrid. 
Pinocho. 

C. PlTRlCCIONE. 
Pinocho, soldado. 
E U G E N I O L Ó P E Z . 

Traca aEoi. Barcalona. Seis años. Madrid. 

Un pueblo. 
M I G U E L L O Z A N O . 

Catorce años. Larache. 

Indio del Norte. 
R I C A R D O M A R ­
T Í N . — Trece 
años. San Se­

bastián. 

El paraíso. 
A N Q E L I T A D O M Í N G U E Z 

Escenas campestres. 
* J . G O N Z Á L E Z . 
Once años. Ceuta 

A l a revista P I N O C H O . 
I 

Es la revista P I N O C H O 
la mejor que he conocido 
a donde quiera que he ido 
sin tener voto quejoso. 

II 
Por eso rindo homenaje 

a quien tantos votos tiene 
y tan modesto lenguaje 
con que a recibirnos viene. 

III 
¿Has visto nariz hermosa 

como la que el héroe tiene? 
¿ Y qué cara más preciosa 
que a mirarlo nos detiene? 

IV 
Por eso en la librería 

llamada de «Benedetti» 
compro allí cuando es el día 
de venderse ese juguete. 

ENRIQUE A . AARÓN H . 
Once años. Panamá (Colombia) 

Mi «auto». 
E D U A R D O E S T I R A D O . 

Trece anos. Madrid. 

L A U R A G U Q U E T . 
Ocho años. 

Mí muñeca. 
J O S E F I N A H E R N Á N -
D K X . — Once años. 

Caiitn de campo. 
C A R M E L I T A A M A D O R . 

Ocho ¡»ñ«s. Sevilla, 

Un gaucho 
MANI/EI N I E T O . 

Nueve años; Madrid. 

Apunte del natural. 
A. L A P L A N A 

Nueve años. Mddnd. 

Chiste . 
Después de la batalla las ambulancias recogieron a los heridos, 

y los muertos fueron amontonados en un rincón. Pasó un oficial y 
revisó a los muertos y ordenó que fueran enterrados. Dos soldados 
se encargaron de esta faena. En el momento de dar sepultura a una 
de las víctimas, ésta se incorporó y dijo: 

— ¿ Q u é vais a hacer, brutos? ¿No veis que no estoy muerto? 
—¡Qué sabes tú! —respondió uno de los enterradores, echándo­

lo de cabeza a una fosa—. ¿Quieres ser más inteligente que el 
sargento? JUAN MOYA. 

Doce años. Montevideo. 
B l a n c a Nieve . 

Pues, señor, esto eran Jos niñas, llamadas Pepita y Luisitar, y vi­
vían con una madrastra, que era muy mala. Un día llevó a Luisita 
a un bosque y la dijo: 

-Estate aqui cogiendo leña, que dentro de un rato vendré yo. 
La niña se puso a llorar porque la madrastra no venia. Pero 

como era muy buena la recogieron unos enanitos y la llevaron a su 
palacio. 

Poco tiempo después la madrastra llevó también al bosque a la 
otra niña. Pero los enanitos no la vieron y la niña se murió de frío. 

Después la madrastra se puso a vender corsés, pasando por la 
puerta del palacio. Y salió la niña. La madrastra dijo: 

—¿Quiere usted un corsé? 
Pero la niña dijo que si se lo probaba ella que no. 
Entonces la madrastra se fué. Poco tiempo después pasó la ma­

drastra vendiendo manzanas, y dijo a !a niña: 
—¿Quieres manzanas? 
—No —contestó la niña. 
—Mira que son muy buenas —dijo comiéndose lu mitad de la 

manzana, que no estaba envenenada, y dando a la niña la otra mi­
tad, que estaba envenenada. 

Cayó la niña al suelo, dando un grito. Entonces los enanitos vi­
nieron corriendo, recogiéndola, y la metieron en una caja de cristal 
e hicieron un hoyo en el jardin para enterrarla. Pero al meterla en 
el hoyo saltó la caja y la niña se levantó. Entonces los e. .nitos la 
recogieron y la llevaron a su palacio, y la niña fué muy rica y muy 
buena, y a la madrastra la quemaron, y. colorín, colorado, este 
cuento ha terminado. 

CONCEI'UÜ.V ALONSO MORENO. 
Fuenterrabia. 

Dia de lluvia. 
V E L A S C O . 

Catorce años. Ceuta. 

Yo soy Currinche. 
C O N S V L L Í K F A J A S D O . 
Trecí años. Madrid 

Si al veíe tan carg-adica 
no te brindan proteción. 
loa tret os no tienen 
ni pizca de educación. 

A L F R E D O D Í A I . 
Doce años. Alfaro. 

Por lai razones ya explicadas, no admitimos ahora originales de C o l a b o r a c i ó n P í n o c h i a t r . , a u n q u » v o n g a n c o n c a p ó n . Cuando el 
o o o u o o o c o p ó n vuelva a publicarse, admitiremos otra vez originales para esta sección. o o • c o o o 
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E L V I A J E D E L « P L U S U L T R A » 

El comandanta Franco. Plano del recorrido. El «Plus Ultra»- vuela tere- El momento en que Franco El instante inolvidable de Lancha en que va Franco, 
ñámente. recoce el cabo que le tien- la llegada a las aguas ar- R U Í E de Alda, Duran, el doc-

den desde una canoa. ¿-entinas. tor Danvila, el Sr. Ortiz y 
otras personalidades. 

A - Z U C A S T I 
Rueños Aires. 

Pinocho cumien -
doae las doce uvas 

Luis V I L L A N U K V A Rurro. Luí. P. C. 1 2 tóot> T a r ¡ í a 

9 años. 

Pinocho en una locomotora. 
E N R I Q U E L A T A I L L A D I . 

12 años. 

Colegio de Pinocho. 

C A S T R O O G A I T U A S . 

15 años. Valderas. 

Pinocho en e| 
Tercio. - Luis 
FtRNÁNUE*. 

9 años. 

Pinocho en la Edad Media. 

M A R I A N O G O N Z Á L E Z . 

11 años. 

Un buen par. De pesca. 

m m 
_ L T L _ 

Villa Paz. 

L I A F A R 

9 años. 
F R A N C I S C O R O D R Í C P E I . 

12 años. 
T E R E S A S A N Z . 

8 años. Madrid. 

filll SORTEO DE REGUIOS 
P R I M E R P R E M I O 

U n . a u t o » Ci t roen Infantil como este. 

Eite preciosísimo auto es completamente igual que los grandes de la famosa 
marca, y está construido en la misma Casa Citroen, de París, que hace los coches 
grandes. Tiene tres velocidades y marcha atrás, frenos, faros eléctricos, parabrisas 
giratorio, bocina aceitera, llave inglesa, bomba, goma y disolución para reparación 
de averias de sus N E U M A T I C O S D E V E R D A D C O N F O R T M1CHEL1N, fabrica­
dos especialmente por MICHELIN para este auro. Además tiene la ventaja de no 
gastar gasolina ni aceite y de robustecer la3 pantorrillas del conductor. 

S E G U N D O P R E M I O T E R C E R P R E M I O C U A R T O P R E M I O 

Una magnifica bicicleta de marca para niño o niña. 

Q U I N T O P R E M I O 
Un br.lón de fútbol. 

Un estupendo baúl que contiene una preciosa muñeca con Un magnífico triciclo niquelado con ruedas de goma 
su equipo, compuesto de vestidos, sombreros, ropa blanca, cadena de transmisión, etc., etc. 

gorros, objetos de tocador, etc., oto. 

S E X T O P R E M I O 
Una pluma estilográfica. 

S É T I M O P R E M I O 
Una caja de acuarela. 

D E L O C T A V O A L C I N C U E N T A , U N L O T E D E L I B R O S 

C O N D I C I O N E S 

Estos premios se sortearán entre los Pinochistas que hayan pa­
gado una suscrición por un año, desde / de junio al 30 de setiembre 
de 1926. 

El / de octubre de 1926 se hará el sorteo, y tan pronto como se 
pueda publicaremos los nombres de los suscritores que hayan resul­
tado premiados. 

Para retirar cada premio será necesario que cada suscritor pre­
miado diga cuál es el número de su recibo di- suscrición, porque ese 
número es el correspondiente al premio. 

Por tanto; ya sabéis que (lo mismo que en el Concurso anterior) 
en e»tr Concurso no hay bill-tes. ft) número», ni cupones. 

Solo • ofl pajfftt* urm SUScriciói) por un año. y» se en-r* en el sor 

D E L S O R T E O 

teo, y aquéllos a quienes les toque premio verán sus nombres pu­
blicados en P I N O C H O . 

N O T A I M P O R T A N T E 
Los Pinochistas cuyas suscriciones por año terminen d e s p u é s 

del 30 de tetiembre de 1926. podrán, sin embargo, entrar en sorteo 
renovando su suscrición por otro año an,tes de que termine. La nueva 
suscrición se añadirá a la antigua, es decir, que la nueva no se em­
pezará a contar hasta el número en que termine la antigua. Ejem­
plo: si la suscrición termina en noviembre de 1926 y el Pinochista la 
renueva en agosto de 1926, I B suscrición antifun continu»rá sirvién­
dose hasta n> viembrp de 1926. \ ta nueva se Servirá hasta noviembre 
de 1927 
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—Vamos a ver, curioso Chonón, ¿qué quieres saber hoy? 
—Hoy quisiera saber, amigo buho, algo de la vida del castor, 
— ¡Un formidable arquitectol 
—¿Quién? 
— E l castor. 
—Eso quiere decir que edifica, es decir, que vive como las per-

lonas, en habitaciones más o menos confortables. 
—Justamente. El castor es, en ese sentido, un animal maravillo­

so, capaz de construir las mansiones más fantásticas, verdaderas 
casas de dos y tres pisos, con sus vanos, esto es, sus ventanas, y 
con su escondido y prodigioso subterráneo. 

—Me dejas perplejo. 
—Pues no he comenzado todavia. 
—Cuenta, cuenta, querido buho. 

_ — E l castor es un animal poco más grande que una rata, pertene­
ciente al género de los mamíferos roedores. Y si pertenece a la fa­
milia de los roedores, como ves, comprenderás que sea el castor un 
admirable roedor; pero un roedor excepcional, insuperable, que a 
veces —y esto te dará una 'igera idea de lo que es royendo— con­
sigue derrumbar los más corpulentos árboles con sólo la paciente 
faena de morder con sus incisivos, noche tras noche, el robusto 
tronco. 

— Y a es un capricho. 
—No es un capricho, Chonón. El castor efectúa aquella opera­

ción, no por gusto o simple distracción, sino porque utiliza las cor­
tezas de los árboles como alimento, y el tronco y las ramas para sus 
construcciones. En invierno el castor lleva a sus madrigueras o ca­
banas una gran provisión de ramas que le sirven luego como ali­
mento. Si hace mucho frío, el castor permanece en su guarida, sin 
salir, cuatro, diez, a veces quince dias. 

— ¿ Y no se alimenta con otra cosa que no sean cortezas? 
— S i ; come retoños tiernos, hojas, hierbas... En cautividad llega 

a comer pan, remolacha, manzanas y otras frutas. 
—Será un animal vivísimo, inquieto. Me lo figuro tan vivo de as­

pecto y movimientos como el ratón. 
— N o lo creas. Sus movimientos, al menos en tierra, son bastan­

te lentos; se mantienen muchas veres sobre sus patas traseras y su 
cola, y no se sirven de ésta para ciertas operaciones como se ase­
gura por ahí, sino de las patas delanteras y la boca. Huye del hom­
bre como todos los demás animales;, pero sometido a cautividad, 
puede vivir muchos años. 

— ¿ A cuántos llamas tú muchos años? 
—Treinta, cuarenta y cinco. 
—Ya es vivir en un animal tan pequeño. 
— E n Nymphcnburg vivieron algunos castores cautivos hasta los 

cincuenta años. 
—¡Qué barbaridadl 
— ¿ Y es cierto que estos animales, como dijiste, fabrican edificios 

de bastante consideración? 
— Y tan cierto, mi querido buho. Vive el castor a orillas de ríos y 

riachuelos, por parejas en las comarcas poco tranquilas, formando 
familias o colonias en los sitios apartados y solitarios. Por regla 
general busca el castor orillas un tanto escapadas. En ellas cons­
truyen hondísimas madrigueras que tienen siempre su entrada de­
bajo de la superficie del agua. 

—|Qué astutos! 
—Dichas madrigueras concluyen, en su parte superior, en. una 

cámara espaciosa, de suelo plano, tapizado de musgo y hierba, y de 
techo abovedado. Cuando el terreno no es consistente y el techo 
de aquella cámara amenaza hundirse, lo apuntalan con ramas de 
tamaño apropiado. 

— ¿ Y cómo respiran? ¿No se asfixian en esa cámara subterránea? 
—Te diré. En los países donde los castores se ven muy persegui­

dos, aquellas cámaras no tienen otro salidero que la galería estre­
cha y tortuosa que conduce a las aguas del río. Pero siempre, como 
es natural, la cámara, en su parte superior, presenta unos agujeritos 
o respiraderos, a modo de claraboyas. Claro que los castores, ani­
males de suma perspicacia, procuran ocultar con ramas aquellos 
orificios. 

—¡Qué vivosl 
— E n los países tranquilos, donde puede vivir el castor sin peli­

gro alguno, acostumbran estos animales a construir en la cámara o 
vivienda subterránea otra galería que conduce a la superficie de la 
tierra. Ya procura el castor toda clase de precauciones, y asi vemos 
que hace desembocar la madriguera en lo más enmarañado de un 
matorral, donde nunca, ni por acaso, podríamos descubrir la entra­
da de una madriguera. Cuando bajan las aguas del río donde des­
emboca una galería, y la entrada de ésta queda al descubierto, 
el castor procura ocultarla con ramas, convenientemente. Si este 
procedimiento no basta, y se ve el animal, contra su instinto y sus 
costumbres, en evidencia, abandona su guarida. En América, y, a 
veces, también en Europa, en las regiones donde los castores no 
son perseguidos y pueden, por consiguiente, desarrollar plenamente 
sus instintos, llegan á construir grandes diques, con el fin de hacer 
constante el agua en la puerta de la madriguera para que ésta no 
quede nunca al descubierto. Dichos diques, que constituyen la obra 
más original realizada por el castor, suelen empezarse en medio de 
la corriente, tomando como punto de partida algún objeto fijo en 
el agua: una roca, un tronco de árbol detenido, etc.; desde este 
punto se dirige y se construye el dique, para cuya construcción em­
plean los castores troncos y ramas de árboles, cortados casi siem­
pre más arriba de donde se instala el dique. Para dar consistencia 
a la obra, e impedir que sea atravesada por el agua, rellenan los 
castores los huecos con barro. Dejan, además, algunos orificios a 
cierta altura para asegurar el desagüe, de modo que el agua nunca 
salte por encima del dique. 

—Todo lo que me cuentas, querido buho, me maravilla, me deja 
. turulato. 

—Te deja ¿cómo.. .? 
—Turulato, perplejo, pasmado, asombrado. 
— Y lo comprendo, amigo Chonón. 
—¡Vava un bichito con talentol 
— E n América son más talentudos que en ninguna otra parte. 
— ¿ Y qué hacen en América? 
—Verdaderas cabanas. 
— ¿ E s posible? 
—Creo que nada debe asombrarte, defiriéndose al castor. Esas 

cabanas alcanzan una altura de dos o tres metros; son redondeadas, 
con un diámetro de 8 a 12 metros y paredes de gran espesor. A ve­
ces, se hallan divididas esas guaridas en distintos departamentos, 
que separan tabiques. En cada uno de aquéllos vive, por lo general, 
una familia de castores. Otras cabanas tienen dos o más pisos. 

—Como en Nueva York, querido buho. 
—Pero esos pisos son, en realidad, distintas cabanas super­

puestas. 
— ¿ H a y muchos castores, o es este un animal llamado a des­

aparecer? 
— Q u é quieres que te diga, querido Chonón. E l castor ha sido 

un animal muy perseguido; primero, porque los labradores lo creian 
dañino —seguramente lo es—; después, en América, porque el cas­
tor fué para los indígenas un bocado exquisito, especialmente la 
cola; y, últimamente, como tú sabes, por la piel, la piel de castor. 

—¡Animalito! 
—Pero ya, la verdad, no se ve tan perseguido como antes, afor­

tunadamente para él. 
—Menos mal. 

C O R R E S P O N D E N C I A 

Mariquita Santos Domínguez.—MI querida I'lrullna: A su tiempo recibí la 
amabilidad de tu carta, la cual fue leída en toda su extensión, no sólo por Pi­
rula, la destitintarla, sino por Don Turulato, el capitán Corretón, por mi . . . 
Eludo indos IOH elogios que merecen tus lineas, pues no puedo ser muy ex­
tenso. Sólo te dlró, para tu satisfacción, que Pirula y Anita, tus mejores ami­
gas, se proponen complacerte. 

Un abrazo de rodos —para qu< enumerarlos— y otro especial, particularí­
simo, mío. 

Oregorio García Sedcfto. - Supongo en tus manos los preciosos libros que 
te anunció en mi Ultima postal. He recibido tu carta, juntamente con tu chis­
te, y lamento considerablemente no poder publicarlo. Y a sabes que por aho­
ra, hasta que salga de tanto cuento, dibujo, chiste e historieta como tengo 
acumulados, no puedo admitir nada. Pero apenas se reanude el cupón de co­
laboración, todos los auscritores —los únicos Pinocbittas que tienen derecho 
a publicar en mi semanario-- verán en P I N O C H O cuantos trabajos me re­
mitan. 

Carmen Laraamemlé . -Slmpat lqols lnia Carmen: Veo per tu carta que ios 
dias qu» te .llega m ; revUia.son para ti días de verdadera alegría y, por con­
siguiente, días troves. «El resto de la semana me lo pasó diciendo! .Cuándo 
llegará e| domine párs comprar P I N O C H O » So puedes darte Idea romo me 

complacen estas muestras de afecto. V siento esta vez no poder complacerte 
publicando 'u chiste del Universo y la tierra. Más adelante, siendo suscrlto-
ra, podrás tomar parte en mis concursos, podrás tomar parte en todos los sor­
teos y podrás, además — ;cómo ñor—, colaborar en mi revista. 

Un abrazo de Pirula, otro de Anita, otro y otros, y otrot muchos más de 
todos. 

Elena Gómez Carrillo. - D a d o el tiempo transcurrido, tu último dibujo, ti­
tulado IJX muda de Parii, debe estar ya en condiciones, próximo a salir en 
P I N O C H O . 

Mary y Carmellna Fuentes.—¡Cuánto me alegrarla Ir por ahi, por Santan­
der, en estos meses! ¡Cuánto me alegraría! Pero no puedo, me es imposible, 
no debo. Estoy obligado, por afecto a los Pinochlstas —cada ve : ios quiero 
más—, a continuar al pie del cañón, y mi callón no es otro que mi revista, 
desde la cual disparo hacia todos los puntos de America y España los pre­
mios más valiosos del mundo. .Debo dejar esta batalla en pleno bombardeo: 
Me debo a mis querido» Plnochistas; no puedo salir de Madrid. Pirula y Ani­
ta. acompañadas de Morronguis. atraso vayan por Santander, visiten San Ss'-
bastían y otras ciudades, del Norte. Veremos. Pe todas forma*,, gracias, mu­
chísimas gracias por vuestro ofrecimiento. 
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P l E B i S T Í S PREMIADOS EH EL SORTEO MEHSV1L OE REGALOS 1 
Premios . J u n i o . J u l i o . 

Primero. 25 ptas. en dinero. Srta. Concha de Grandes. — S U D . J. Luis Pacheco.—Briviesca. 
güenza. 

Segundo. 15 ptas. en libros. D . Jaime y Pilar Milans del Bosch 
Málaga. 

Tercero. 10 ptas en libros.. » Alfonso Ponte.—Madrid. 

» Francisco Ibáñez y Pico.—Ma­
drid. 

Srta. Pilar Aleu.—Madrid. 

Cuarto. 5 ptas. en libros. . . Srta. Irene de Quesada.—Valencia. D . Gerardo Larrea.—Llodio. 

Quinto. 3 ptas. en libros.. . D . Mariano Guitián.—Madrid. » José Igualada.—Málaga. 

A g o s t o . 

D. Luis de la Vega Hazas.—San­
tander. 

> Jesús Villarreal.—Durango (Mé­
jico). 

» José A . Basagoiti Noriega.— 
Madrid. 

» Juan Miguel Albisu.—Irún. 

» Joaquin Méndez.—Iriga (Filipi­
nas). 

GALERÍA DE RETRATOS DE LOS SUSCRITORES DE PINOCHO 

J o s é F e r r á n d l r . 
Campo de Mina (Alicante). 

R a f a e l M u l l o * N a v a s . 
Córdoba. 

Augusto e Isabellta F e r n á n d e z 
G u a r d i o l a . — Madrid. 

Isidro Careta-
Aviles. 

L E E D L A S G R A N D E S V E N T A J A S T R E D A L O S R E S E R V A D O S A L O S S U S C R I T O R E S 
Son de dos clases: regalos generales y regalos especiales. 

R E G A L O S G E N E R A L E S 
1. " Participación en el sorteo que se celebra todos los meses para repartir, s o l a -

m e n t e entre los suscritores, 58 pesetas en dinero y libros. (Las condic iones 
d e l sorteo se p u b l i c a n todos los meses). 

2. ° Participación en los grandes sorteos de regalos extraordinarios que vienen ce­
lebrándose y que desde ahora sólo serán para los suscritores. (Las condic iones de 
estos sorteos se a n u n c i a n en c a d a u n o de ellos) . 

3. ° Derecho a que se publique su retrato en PINOCHO. Para esto basta enviar la 
fotografía (que debe ser grande y clara), Indicando al mismo tiempo el número del úl­
timo recibo de suscrición. La suscrición puede ser por un año, por un semestre o por 
un trimestre. Los retratos se publicarán por el orden en que se reciban y según el es­
pacio que tengamos disponible. 

4. ° Derecho a tomar parte en los concursos de P r o b l e m a s y Pasa t iempos . 
D E S D E A H O R A SÓLO PODRÁN T O M A R P A R T E EN ESTOS C O N C U R S O S LOS SUSCRITORES por 
año, por semestre o por trimestre. 

5. ° Derecho a tomar parte en la C o l a b o r a c i ó n P l n o c h l s t a . D E S D E A H O R A 
SÓLO LOS SUSCRITORES PODRÁN E N V I A R CHISTES , blBUJOS, C U E N T O S , E T C . , P A R A Q U E SE 
P U B L I Q U E N EN PINOCHO. 

Los R e g a l o s generales no es necesario solicitarlos al hacer la suscrición. En 
todo momento corresponden a los suscritores sólo por el hecho de serlo. 

^ R E G A L O S E S P E C I A L E S 
Además de los regalos generales , arriba indicados, y que son comunes a todos 

ios suscritores, !iay regalos especiales para los suscritores por un año; otros, para 

los suscritores por un semestre; otros, para los suscritores por un trimestre. Estos rega­
los especiales sólo los obtendrán los Pinochistas que los soliciten en e l m o m e n ­
to de hacer su s u s c r i c i ó n . Los que no los pidan perderán todo derecho, así como 
los que digan que los pedirán más adelante. Por tanto, quien no obtenga sus regalos 
especiales con su recibo de suscrición, no podrá reclamarlos más adelante. 

Los regalos especiales son los siguientes: 

S i l a s u s c r i c i ó n es por un trimestre 

1. ° Tres vales, valederos por seis meses, para hacer tres pedidos de libros a la 
EDITORIAL cSATURNINO CALLEJA», S. A . , sin limitación de cantidad y c o n 
u n a rebaja del 25 por 100. 

2. ° Rebaja de precios en las tapas para encuadernar PINOCHO. (Precio para los 
lectores; cada tapa, 5 pesetas. Las dos de 1925*, 10 pesetas. Precio para los suscritores: 
cada tapa, 3 pesetas. Las dos de 1925, 6 pesetas.) 

SI l a s u s c r i c i ó n es por u n semestre 

Los mismos regalos que para un trimestre, 
PINOCHO CONTRA C H A P E T E . 

SI l a s u s c r i c i ó n es por u n ano 

Los mismos regalos que para un semestre, y además dos tomos gratis de la magnífica 
serie PINOCHO C O N T R A C H A P E T E . Un lote de c i n c u e n t a n ú m e r o s para el 
sorteo de cinco mil pesetas. Un cupón-retrato. Reuniendo tres o más de estos cupones 
especiales se pueden obtener preciosos regalos. 

además un tomo gratis de la serie 

B O L E T I N D E S U S C R I C I O N A « P I N O C H O » 
El Pinochista D 

calle de . núm. Pueblo 
Provincia , se suscribe a 

l U N A Ñ O j , veinte p a t a t a l (ü J j oereto) (J). I 

P I N O C H O por ( , ) ] U N S E M E S T R E . . . > cuyo importe de j «Ue» p e a e t a » (Ó 12pesetas) I remite a la Adminis-
( U N T R I M E S T R E . . ) ( c inco pesetas (o 6 pesetas) ' 

tración de PINOCHO, calle de Valencia, 28 (3), en <4) También remite 1,50 pese­
tas <5) para gastos de envió, etc., de los regatos de suscritor. En total remite '- pesetas. 

fFecha y firma.) 

(1) Bórrese lo que no convenga. . . . 
(2) Los suscritores pueden recibir todos los números de su suscrición certificados, añadiendo tres pesetas al precio de suscrición por un ano, o sea en total: 

23 pesetas; dos al precio de semestre, o sea en total 12 pesetas, y una al precio de trimestre, o sea en total 6 pesetas. _ 
(3) Para tener derecho a los regalos de suscritor, hay que pagar la suscrición a la Administración directamente , o sea sin intermedíanos. 
(4) Giro Postal, valores declarados, cheque, sellos, etc. (Certifiqúense las cartas con valores). Cuando sea Giro Postal indíquese quien y dónde lo ha impuesto. 
(5) Este envío es facultativo. Quien no quiera los regalos no debe enviar esta cantidad de 1,50 pesetas, y debe tachar las palabras correspondientes. 

S U S C R I C I O N E S A PINOCHO C E R T I F I C A D A S 

A partir del 1.° de Abri l de 1926 admitimos suscriciones a 
PINOCHO, certificadas; es decir, que remitiremos cada número 
semanal certificado, con lo que desaparece la probabilidad de que 
se pierdan números, que era para muchos lectores el máximo incon­
veniente de la suscrición. 

El precio de suscrición certificada es: 

Año 23 pesetas. 

Semestre 12 — 

Trimestre 6 — 

I M P O R T A N T E 
A l g u n o s Pinochis tas h a n hecho e n v í o s por G i r o Postal Impuestos 

por personas de dist into n o m b r e . Otros escriben con su solo n o m b r e , 
s i n apel l ido o s in m e n c i o n a r e l pueblo o l a d i r e c c i ó n c o m p l e t a . P o r 
esto, a veces rec ibimos giros que no sabemos de m o m e n t o a q u i é n 
corresponden, lo que ocas iona trastornos adminis t ra t ivos e Irregu­
lar idades en perjuicio de los propios Pinochistas . 

P a r a evi tar esto. P inocho os ruega que t e n g á i s presentes estas i n ­
dicaciones : 

1. a T o d a s las cartas deben v e n i r f i rmadas c o n n o m b r e y apell idos 
y c o n l a d i r e c c i ó n comple ta del remitente . 

2. * C u a n d o se e n v í e n fondos por G i r o P o s t a l debe Indicarse e l n ú ­
mero de é s t e , l a fecha de l a i m p o s i c i ó n , l a A d m i n i s t r a c i ó n en que se 
h a hecho y el n o m b r e de l a persona que f igura como Imponente. 

3. a C o n las cartas que necesiten respuesta se deben enviar 50 c é n ­
timos en sellos. 
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¿ S O M O S 
R I C O S ? 

(El cuarto de ju­
guetes, en la mag­
nifica casa de los 
papas d e Ketty • 

Montones de juguetes estupendos de todas clases; ante una me-
sita, cubierta de golosinas. Ketty y Jovita acaban de merendar.) 

KETTY (Presumida, coquetuela y vanidosilla; lleva un sun­
tuoso vestido de crespón de China con encajes; un collarcito de 
perlas finas rodea su cuello, y una pulserita de reloj, de oro, 
su brazo.).—¿Qué te parece mi casa? 

JOVITA (Lleva un trajecito de vuela de algodón, origina-
lisimo u de muy buen gusto, con el que está monísima.).— 
¡Qué hermosa es! ¡Más bonita que el Palacio Real! 

KETTY.—¡Tú verás! He oído decir que le ha costado a mi 
papá una millonada; y no has visto todos los salones, ni el ga­
raje con sus tres autos... 

J O V I T A . — ¡ Cuántos ju­
guetes tienes! 

K E T T Y . — Me compran 
los mejores que se hacen 
en el mundo; mi casa de 
muñecas la ha fabricado 
a propósito para mí el 
mejor ebanista de Ma­
drid; mi tren eléctrico 
me lo han traído de Ber­
lín, y mi oso de peluche 
era el más grande que se 
vendía en el bazar. 

JOVITA. — ¿ J u g a r á s 
mucho? 

KETTY.—¡Bah! Los ju­
guetes ya casi no me di­
vierten. ¡Tengo tantos! En 
cambio, me gustan los 
trapos; todos lo años va 
mi mamá a París y me 
compra allí una colección 
de vestidos y sombreros. 

JOVITA.—¡Ah! ¿Por eso 
llevas un nombre francés? 

K E T T Y . — N o , boba, si «Ketty' es Catalina en español; sólo 
que lo decimos en inglés porque resulta más elegante. ¿Quie­
res tomar otro «sandwich»? 

JOVITA.—No, gracias, ya he comido bastante; estaba todo 
riquísimo. 

KF.TTY.—Y fíjate que el servicio de té es de plata. 
JOVITA.—¿Pero de plata de verdad? 
KETTY.—¡Claro! Si aquí todo es muy bueno y muy caro. 

[¿No ves que mis papas son muy ricos? 
(Un gabinete risueño y sencillo en casa de los papas de Jo-

\vita; Jovita, ayudada por su mamá, está muy entretenida en 
recortar telas de varios colores para fabricar un almohadón 

[ copiado de la Sección Pirula.) 
JOVITA.—Oye, mamá, nosotros no somos ricos, ¿verdad? 
MAMÁ (Estupefacta al pronto, luego riendo.).—¡Vaya una 

pregunta! ¡Sí. ya lo creo que somos ricos! ¿Cuántas veces no 
te hemos llamado tu papá y yo: «Rica mía; qué rica eres?-; y 
tú, ¿cuántas veces no nos habrás dicho: «Papaíto rico; mi ma-
mina rica?* ¡Ya ves si somos ricos! 

JOVITA.—Sí.. . ; pero... yo me refería a tener mucho dinero-

A 

MAMÁ (Poniéndose un poco seria.).—No comprendo. ¿Áca 
so te falta algo? ¿Acaso, cuando llega la hora de comer \ 
tienes hambre, te has encontrado alguna vez la mesa vacía? 
¿Acaso en invierno has ido algún día tiritando por la calle 
por falta de abrigo? O cuando te has puesto mala, ¿te has 
empeorado por falta de cuidados porque no teníamos dinero 
para pagar el médico y las medicinas? 

JOVITA.—No, claro que no me falta nada; pero si fuéramos 
ricos, viviríamos en un palacio, tendríamos automóviles, m 
compraríais los juguetes más caros del bazar y los trajes má 
elegantes de París, viviríamos con mucho lujo... como enj 
casa de Ketty. 

M A M Á . — ¡ A h , vamos! Veo que mi hija es una niña lo bastante 
tonta para no poder visitar a una amiga más adinerada qu 
ella, sin envidiarla... 

JOVITA.—¡Debe de ser tan feliz! 
MAMÁ (Muy triste.).—Yo debía enfadarme contigo; pero me 

has causado tanta pena, que ni valor tengo para ello. Prefiero 
explicarte; creo que me 
comprenderás. (Coge a 
Jovita sobre sus rodillas.) 
Mira: ¿crees tú que por­
que tenga más dinero, 
Ketty gozará de mejor sa­
lud que tú y que cuando 
esté enferma será mejor 
cuidada de lo que yo te 
cuido a ti? 

JOVITA.—¡Ah! ¡Eso no! 
MAMÁ.—¿Crees tú que 

en el colegio Ketty tiene 
más facilidad que tú para 
estudiar y aprender, y 
porque es más rica consi­
gue mejores notas? 

JOVITA.—¡Claro que no! 
MAMÁ.—¿Crees tú que 

los vestidos de seda y las 
alhajas de Ketty la embe­
llecen más que a ti tus 
bucles, tu boquita fresca 
y tu mirada de niña buena? 

J O V I T A . — N o ; la ver­
dad, Ketty, con todos] 

sus perifollos, no tiene nada de bonita. 
M A M Á . — Y , por último, ¿crees tú que los papas de Ketty la 

quieren más que a ti los tuyos, y que un beso de su mamá le 
sabe a ella mejor que este que yo te doy. (La besa.) 

JOVITA (Conmovida.) Tienes razón, mamá; bien pensado, 
no creo que Ketty sea más dichosa que yo. (De pronto, ríe 
maliciosa entre sus lágrimas.) Pero su casa de muñecas... ¡se 
la ha hecho el mejor ebanista de Madrid! 

MAMÁ.—Mira, fíjate en el -tragabolas Morronguis* que trae 
hoy la Sección de Pirula. ¿Te gusta? 

JÓVIT\.—¡Oh, sí! ¡qué gracioso es! 
MAMÁ.—Pues no se precisa ningún ebanista de lujo para 

reproducirlo; se lo voy a encargar a un carpintero, que lo hará 
con cualquier cajón ordinario, y de este modo tendremos lue­
go, tú y yo, el gusto de pintarlo. Y te divertirás echándole 
bolas, con tu hermanito y tus amiguitas, lo mismo exactamen­
te que si fuera de madera de sándalo o de palo de rosa. 

JOVITA. (Batiendo palmas.) ¡Ay! ¡Sí, si! ¡Qué bien! Gracias, 

mamma... ¡rica 
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